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El vacío temático como principio estético de la modernidad en La educación sentimental de Gustave Flaubert

El periodo comprendido entre el florecimiento de la razón como principio unificador de la estética y la filosofía, la predominancia del sujeto como centro de estudio y el domino de la técnica como respuesta a la problemática existencial, y la crisis de dicha subjetividad, puede ser entendido como el periodo de esplendor de la modernidad.  Durante este periodo, el género novelesco destaca sobre los demás, en cuanto su construcción y características se acomodan perfectamente a la necesidad estética de encontrar la totalidad, necesidad que obliga constantemente al novelista  a crear un mundo nuevo, comprometiéndose con la escritura.  Este compromiso con la escritura es asumido por numerosos autores europeos, que tratan de entender el mundo moderno desde la perspectiva de la subjetividad, y que logran hacer florecer durante el siglo XIX, a la novela como genero eximio y expresión máxima del desamparo trascendental.  Desde esta perspectiva, la novela es “la epopeya de una época para la que no está ya sensiblemente dada la totalidad extensiva de la vida, una época para la cual la inmanencia del sentido a la vida se ha hecho problema pero que, sin embargo, conserva el espíritu que busca totalidad, el temple de totalidad”

Es durante este mismo periodo histórico, que el mundo se vuelca a una revolución ideológica y política que tiene en Francia un epicentro notable, donde los acontecimientos determinan la consolidación del hombre como protagonista y principal artífice de la abolición de la tradición en nombre de la libertad.  Las ideas de la ilustración, que de manera notable expresaría Kant como el comienzo de la edad adulta del hombre, saliendo de una adolescencia adormecedora de siglos, abrieron un espacio único para “la confrontación de las ideas, la independencia para expresarlas y la inigualable convicción del encanto de lo nuevo”
, qué además permitirían el surgimiento de un sin número de cambios y modificaciones, que vendría a consolidar al siglo XIX como momento cumbre del desarrollo económico, social y político de las naciones europeas.  De esta manera, y de la mano de la revolución industrial, se delinearían las clases sociales correspondientes al modelo capitalista que finalmente fueron las que “impulsaron el pensamiento político más rico de Europa en el que se entremezcló la herencia de la ilustración con los intereses del nuevo esquema social”
.

Aparece el dinero como centro fundamental y motor de toda ambición, que de alguna forma está traicionando todo el ideal revolucionario que había dado origen a una nueva percepción social que había nacido tempranamente en a revolución francesa.  El arte, y en especial la narrativa, debe recurrir a un nuevo sentir que refleje todo esto de forma coherente, abriendo el espacio ideal para que la novela se consolide como registro histórico de toda una época, en la que el simple recuento histórico no alcanzaba para mostrar el sentir de la sociedad o el producto más diciente de la constante perdida de valores de la sociedad en torno al capitalismo, el hombre moderno.  El ir y venir de los acuerdos y desacuerdos políticos, el retorno de la soberanía, la caída y retorno del imperio, y la construcción de república, generarían una constante entrada y salida de riqueza, en un intercambio permanente de clases dominantes, que no serviría sino para consolidar de manera definitiva el amor por el dinero como bien más preciado.  La narrativa no es ajena a esto y “proyecta la atmósfera de ese derrumbamiento de las familias, sus agonías y esperanzas fallidas con ese inspirado trazo que da a la realidad histórica  la comprensión de la literatura”

De esta misma forma, la ciudad cobra importancia dentro del imaginario de esta nueva y cambiante sociedad, pues es precisamente en ella que se da la lucha por el poder económico y social que haría tan vacía la vida del hombre moderno como protagonista de dichos cambios.  La olvidada revolución daría paso a la lucha constante de clases, que demostraría la abulia y completo diletantismo del personaje histórico, para quien lo que no modifiqué su vida diaria carece de importancia.  Es justamente bajo este panorama que Flaubert crea su obra, y es bajo estas premisas que Frédéric Moreau resulta la mejor representación de ese mundo en donde todo gira alrededor del sujeto y en el que las circunstancias históricas permean todo el ambiente de vacuidad.  La literatura no tiene otra alternativa que ir “exhibiendo lo que ya todos temían y es que lo único inmutable en el XIX es el indeclinable amor por el dinero que sería el ideario del siglo”
.  Esta urbe burguesa en la que se ha convertido parís, resulta el marco ideal para la consolidación de la novela como género narrativo moderno, porque es en la novela donde esa soledad que produce la constante lucha jerárquica puede reflejarse.

La soledad, en palabras del joven Lukács, “emite nuevos problemas trágicos, el problema propio de la tragedia moderna, la confianza”
.  Ante esta perspectiva el héroe moderno enfrenta la decepción de la vida a la que lo conduce esa soledad, de una vida que aparentemente no le pertenece y que exige una sabiduría que solo se puede aprender mediante el error.  Las exigencias de la sociedad hacen del hombre un individuo carente de emociones y guiado exclusivamente por los intereses económicos, en una carrera carente de sentido, donde las acciones se ejecutan para llenar el constante vacío que subyace en todo propósito.  Finalmente, todo se resume en la búsqueda de bienestar personal sin ningún objetivo claro en la vida, y el individuo se ve obligado a vivir en busca de imposibles que le permitan encontrar algún sentido en su existencia, en la medida en que dichos objetivos permanecen inalcanzados.  

Bajo estos principios, lo que la novela, que se escribe como registro histórico y social del siglo XIX, refleja realmente, “no será otra cosa que la falta de dirección de la vida como un todo, su carencia de fines, el hecho histórico de que los eventos del mundo, las acciones de los hombres, han perdido toda posibilidad de ser consagrados por una absoluto”
.  Hay una constante búsqueda de un absoluto en la novela, de esa anteriormente mencionada totalidad, pero que tan solo se refleja en la búsqueda de la “inaprensible esencia de la vida, ya sean la forma de una ballena, una mujer, o de un puesto en la nobleza”
, y es eso justamente lo que marca al héroe de la “Educación sentimental”, que se acomoda perfectamente a toda teorización y esquematización que se hace del héroe moderno.  En la novela de Flaubert, no ocurre nada, existe un vacío temático, pero eso es justamente lo que hace de su obra un testimonio perfecto de la modernidad, donde se evidencia la brecha entre la existencia y su significado, que corresponde de manera recíproca con el tema inexistente de su novela y los falsos principios que rigen la sociedad sobre la que se erige la vida de su héroe Frédéric Moreau.

La “Educación sentimental” es publicada en 1869, poniendo al descubierto la sociedad parisina de esa convulsa Francia brevemente descrita al comienzo.  La novela pareciese un reflejo histórico y una denuncia cruda de “ese apetito burgués y de ostentación por el que una hija mata de pena y miseria a un padre y un joven extrae el poco dinero que tiene su respetada familia provinciana para vestirse a la moda elegante”
, o como en el caso del protagonista, para buscar los medios de relacionarse con los círculos que frecuenta su imposible amor.  Esta novela muestra el temple moral del hombre ante los embates y exigencias sociales, pero carece de fondo temático, pues no hay más búsqueda que la del imposible, que la de una totalidad que se le escapa al héroe y que no permite sino la descripción realista de toda una época, en donde la “mentira reina y se habla mal de todos... hay que saber qué puesto se ocupa en la sociedad y hay que aprender a humillar a los orgullosos y doblegar a las enamoradas”
.  Y en esto último “La educación sentimental hace un despliegue hermoso de capacidad narrativa, mostrando como Frédéric busca amores que le permitan sobresalir dentro de su círculo social, desgarrando ilusiones de quienes lo aman incondicionalmente como Louise Roque, a quien corteja con el único propósito de heredar una fortuna, que le permitiría más holgadamente acercarse a ese amor imposible.

La novela de Flaubert se debate constantemente entre la individualidad y el amor, lo cual exige que el tiempo de narración sea una herramienta narrativa elaborada y compleja, que permite captar ese vacío y lograr el “milagro de darle un sentido a la insensatez de la vida, de evocar todo lo que ella nos quita después e haberlo prometido, de narrar la odisea de los hombres modernos expulsados del paraíso terrenal”
, y que es un tiempo que no sólo es histórico como ya se ha mencionado, sino es también el tiempo que en palabras de Lukács, es discrepancia entre la idea y la realidad, y que está dado con la forma misma de la novela.  El tiempo es el principio unificador de la búsqueda nunca completada de la totalidad, de un objetivo imposible que entrega como resultado a un protagonista derrotado, que con el tiempo no tiene otra salida que aceptar el sin sentido de su vida.

De acuerdo a esto, acercarse a una definición teológica de la novela sería un paso natural.  La ausencia de sentido en el héroe de la novela moderna, se puede asimilar con la ausencia de Dios, en un proceso de desacralización
 que va de la mano con la desacralización de los principios conformadores de la sociedad enmarcados en el presente histórico del personaje.  Nuevamente el tiempo juega un papel fundamental en la novela, demostrando que es el presente el que prima sobre un sujeto para quien el futuro no existe, pues no hay nada en ese porvenir que pueda servirle de aliciente al profundo vació de su vida presente.  El héroe novelesco vive en una constante búsqueda de sí mismo que redunda en su imperfección, en cuanto no hay una correspondencia de dicho héroe con su destino
.  Igualmente, el sin sentido permanente en el que se ve inmerso el héroe, contrapuesto a la necesidad de trascender, dan paso a una ironía, de lo que además parece la lucha irremediable por salir de una adolescencia y alcanzar cierta madurez, pero que finalmente en la novela,  de la cual la “Educación sentimental” es quizás su más representativa expresión, se reconoce que la vida no siempre tiene sentido, y que no siempre se obtiene ese buscado lugar en la sociedad.

La ironía de esa contradicción permanente entre buscar un objetivo inalcanzable y vivir en la ausencia de un verdadero sentido que trascienda las imposiciones sociales, es para Lukács la verdadera objetividad de la novela y es también la entidad mediadora de la temporalidad en la cual Frédéric Moreau se debate entre su amor imposible y la simplicidad de su existencia, y mediante la cual se puede ejecutar con indudable maestría una obra que carece de tema, donde vanalidad y aprendizaje son los pilares principales.  El presente es el único tiempo en el que pude existir un héroe como Frédéric Moreau, en su incapacidad de hallarle sentido a la vida más allá de estar con Mme. Arnoux y ver concluido su sueño de amor.  Moreau es el héroe moderno que nutre a la obra de Flaubert de todas las características de la novela moderna, especialmente la ausencia de tema como reflejo directo de la pérdida de sentido en la búsqueda permanente, pero siempre infructuosa, de totalidad.
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